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U n a  A s o c ia c ió j i  y 
U n o s  A r t í c u lo s

Se venden en Plasencia las casas números 3 y 5 de la Plaza Mayor, 

con planta ba^a para industria o co:;.^ercio y seis pisos para viviendas, 

gran superficie y con lachada tam bién por la calle de Bravo; tam bién se 

\e n d e  un magnífico almacén de dos plantas de 400 metros cuadrados 

cada una rodeándole una porción de terreno en el cual hay tres casas, 

dos cobertizos, pozo con agua abundante  y hermoso corral, todo ello pe­

gando a  la estación del ferrocarril, adaptable para toda clase de fábri­
cas, industrias o cualquier clase de negocios.

Para tratar, Felipe Sánchez en PLASENCIA (Cáceres)

No podemos ser tan breves cual 

quisiéramos. C riticar serena y lazo- 

nadamenfe una institución y unos 

articuios en los que, no sabemos si 

intencionada o casualmente, todo es 

confuso y  vago, exige más espacio 

del que disponemos en este número. 

Y  deseosos ante todo de calmar <la 

espiritual tortura> que ha ocasionado 

ai Sr. Acosta una de nuestras afirma­

ciones, trataremos hoy de llevar a su 

espíritu la tranquilidad y el sosiego, 

haciéndole ver lo  sereno y  meditado 

de nuestro aserto al afirmar que <ei 

documento, aunque no sea un pro­
ducto directo de esas obscuridades, 

por lo  menos está inspirado en sus 
lendencias.>

En la redacción del Llamamiento 

se advie ite  empeño sume en que no

aparezca ni el nombre de D ios ni 

idea religiosa alguna que pudiera ser 

escándalo a los oídos de los laicos. 
Unicamente se cierne por todo él 

una falsa espiritualidad, cuyo origen 

le vamos a revelar al Sr. Acosta, se­

guros de que, a vista  de los doca- 

mentos que le presentaremos, no 

podrá negar la veracidad de cuanto 

hemos afirmado en nuestro tan com­
batido artículo.

Bn uno presentado a esta Redac­

ción en el mes de Agosto y  que no 

lle g ó  a publicarse, más expiicitamen- 

menle afirmaba el Sr. Acosta cual 

era la esencia de esta espiritualidad: 

«Esta agrupación—decía— es esen-
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cialmentebenéfica»; «suesencia—en 

las obras de beneficencia— es huma* 

na y caritativa»; <su espíritu católico, 

es decir u n iv e r s a l» ;  «laicismo.... 

confesionalidad, cosas ambas que 

emoequeñeceti nuestro propósito.»

Ignoraba el Sr. Acoata nuestra o p i­

n ión al hacer estas afirmaciones. O b ­

servó luego que los católicos se ale­

jaban de su obra, y creyó convenien - 

te tender la red con dos artículos 

publicados en este semanario, en los 

que vagamente, desconfiando de si 
mismo y sin valor para presentar al 

descubierto los fines y medios de la 

Asociación, se queja de nosotru.s, la­

menta el apartamiento de los católi­

cos, repite las palabras de un Obispo 

español, y nos cita la Escritura San­

ta,.. tan desgraciadamente, que nos 

atrevemos a aconse arle no emplée 
las sagradas palabras de la Biblia sin 

previamente haberlas estudiado y en­

tendido. Porque le puede acoriteoef, 

como en el caso presente, que las 
palabras citadas nada tengan que 

ver con su propó.silo y excite en los 

entendimientos (que so r algunos más 

de los que et Sr. Acosta píens i)  la 

compasión o la risa. No se enoje con 

nosotros por no haberle presentado 

razones o  documentos en nuestro 
p rim er articulo.

Pretendíamos en él tan solo expo ­

ner las ideas que a muchos placen- 

tinos Ies había sugerido el L la ­

mamiento, y nos parecieron tan cla­

ras para todo católico medianamente 

instruido, que no creimos del caso 

alargar excesivamente el artículo con 

una exposición inútil. No definimo?. 

Sr. Acosta, no dogmatizamos. Ense­

ñamos, eso si, al que no ha podido 

o no ha querido apren le r las verda­

des expuestas repetidas veces por la 

Autciridad competente, y que su fie­

les hijos liemos ya escuchado, sin 

que creamos necesario—como el Se­

ñor Acosta desea -  esperar una vez 
más a oirías, para fija r nuestra posi 

ción.

Y  vengamos a demostrar la in ­

fluencia de la Masoneiia en esa obra 

que V d .A f lconcebidocon todapareza. 

Ante todo conste nuestra firme per­

suasión de que ni Vd, ni o tro  alguno 

de los firmantes del Llamamiento ha 

pretendido poner bajo la dirección 

de las sociedades secretas la asocia­

ción proyectada. Creemos que ni les 

pasó por la mente tal idea. Pero, in ­

f lu idos por la.propaganda masónica, 

tan extendida hoy en nuestra Patria, 

y á la luz de sus escritos han ofreci­

do al pueblo placenlino una Asocia­

ción que, sin pretenderlo, merecía 

ser engendro de las logias. •P erm i­

tidm e—decia el H. M ille , Presidente 

del Consejo de la O.; Q.: 33.” en la 

Asamblea de 1924 —permitidme en­

viar un saludo de la M : al gran ciu­

dadano H errio t que, aunque no es 

Fracmasón iraducelan bien enlaprác. 

tica nuestro pensamiento masónico»

( \ctas del Q.: O  : pág. 15). Lo mismo 

pod 'ía  haberse d icho de esta obra, 

si se hub’ese llevado a la práctica tai 

y como apareció en el Llamamiento.

El fin de la Masonería, como han 

dicho los Romanos Pontífices repeti­
das vaces y leemos en el can. 2.335 

es «conspirar contra la Iglesia y las 

legitimas potestades civi'es.» I. J. 
Marqués Riviere en I-A T R -^H IS O N  

DE LA F.: M.: (cuya lectura reco- 

mendaipos al Sr. Acosta) nos dice: 

«Prácticamente este estado de espí­
ritu se realiza en la F.; M.; por la lu ­

cha contra la Iglesia Católica. P o r­

que esto es últimamente lo  que hay 
que conseguir como fin. Es el fin se­

creto, el punto ú lt im o y defin it ivo  de 

toda acción política y filosófica de la 

secta. Detrás de palabras sonoras 

que no sirven más que de tapujos, 

ella no quiere otra cosa que destruir 

a la Iglesia» (pág. 213.)

Lea el Sr. Acosta la c ircu lar de 
P icco lo  T igre, que no reproducimos 

por su extensión, verdadero ejemplar 

de la táctica masónica en su lucha 

contra la Iglesia, y medite estas ati­

nadas observaciones de E. Barbier 

(LES IN F IL T R A T IO N S  M A g O N N l-  

QUES DANS L ’ECLISE, pág. 12):

«Seria aun necesario m irar a esta 

luz la campaña que se sigue actual­

mente entre los católicos con ex ­
traordinario éxito para oponerse en 

nombre mismo de ]a evangelización 

popular a todo carácter confesional 
de acción social.»

Compare estas palabras con lo que 

él escribe: «Laicismo, confesionali­

dad, cosas ambas que empequeñecen 
nuestro propósito».

¿Qué significa esto, Sr. AcosiaP — 

N i «laicismo» ni «confesionalidad». 

Entonces, ¿ qu é? -S in  darse quizá 
cuenta de ello se ha ido  in f iil irando  

el espíritu masónico en los pseudo- 

inlelectuales de hoy, que sueñan con 

una moral universal, con una espiri­
tualidad, ajena completamente al es­

p íritu  de Cristo, que no es o tro que 

el inculcado y practicado en la Igle­
sia Católica, única en quien cristaliza 

su doctrina santa; espiritualidad falsa 

y engañosa que ofrece la masonería 

a sus victimas para «tranquilidad es­

p iritual» de ellas, pero sin darles más 

que una carilura  de paz y  de vida 

interior.» (Véase el d iscurso dei H.: 

Jautny Schimdi en la Asamblea del 

Q.: O.: Actas pág. 431).— De esta 

espiritualidad hablaba et H.: Zaboro- 

woskí (Asamblea del O.: 1929; 
Actas pág. 260 ss) diciendo:

«Si es consolador para algunos 

pensar que son h ijos de Dios, que 

nos sea permitido ser más sencilla- 

nienle los h ijos  de la Humanidad, 

servidores de un DEBER firmemente 

concebido, libremente cumplido y 

seguramente conseguido, cueste lo 

que cueste (Aplausos)».

A  la vista de estos documentos y 

teniendo delante de los o jos las pa­

labras que el H.: Bernier Q ;  30.” , 

m iembro del Consejo de la O.: pro ­
nunció en la Asamblea del ^ . :  O.: 

1928: «debemos lo primero y  ense­

guida emprender todo lo que pueda

AGUA DE MESA YALDELHZÜRA
-B

ANTIDIABETICA

B ica rboD atada ,  L i t ío íca  y  RadioactíYa e iDSostitaíble eo la s  afecc iones del tobo  d igestivo

Representante en Plasencia: Práxedes M artín  Depós.íto Hernán Sortés, 5
a - B
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últimamente contr ibu ir a alejar la ju ­

ventud de tas obras clericales (c le ri­

cal para un masón vale tanto como 

católico) (Actas pág. 160); al presen­

tarnos el Sr. Acosia su proyecto, ur:a 

Asociación que pretende mejorar las 

condiciones en que se desenvuelve la 

niñez abandonadísima en sus aspec­

tos b io lóg ico, intelectual ^  moral», y 

que lodo e llo  se hace sin la colabo­

ración de ia Iglesia y  en las presen­

tes circunstancias, cuando se traía de 

organizar en nuestra ciudad y en to ­

da España asociaciones genuinamen- 

xe católicas y que llenan más cum ­

plidamente y sin pe ligro  alguno los 

fines que pudiera perseguir la pro ­

yectada, nos creemos con derecho a 

ver en ella el espíritu y la influencia 

masónica.

(Continuará)

íie! im aii
Procurador

Plaza de la República, 52 

P L A S E N C I A

Ji..___________

WM---------------------- lallí

Dr. Letlesina
M É D IC O  D IR E C T O R

DBL

H O S P IT A L  P R O V IN C IA L  

DE PLASENCIA 

HORAS DE CONSULTA DE 2 A 4 

LOS MARTES TO D O  E L D IA

R A Y O S  X
Marqués de la Constancia, 29 

ba|o izquierda.

TELÉFONO NOM. 85

-Quisiera tener siempre tus manos entre las mias 

-¿De veras?
-Si porque, mientras, no tocarlas e l piano...

(<La U nión M ercantil»).

ll\
C a r t a  del Dr. O. J o s é  M aría  

Albiñana

O R G A N ILLO : magnífico de ma­

nubrio, se vende de ocasión con dos 

c ilindros.
D irig irse; La Bazagona. Nicolás 

Cortina.

L E V A N T A T E  Y A N D A

E X H U M A R .-(D e l la tin ex, 
fuera de, y/rum os, tierra.) V. 
A. Desenterrar un cadáver, 
fig. Descubrir o sacar a luz 
documentos u otras cosas que 
estaban perdidos o permane­
cían ocultos.— ACAD.

Un poco extraño el epígrafe, ¿ver­

dad, lector?
No vamos a hablar de Lázaro; si 

de un hombre de los actuales tiem ­

pos, que no ha muerto porque DIOS 

asi lo  quiere y de corazón nos ale­

gramos de ello. No somos tan malos 

los cavern/colas.

Entre los muchos recortes y notas 

de asuntos de España que yo  he ca­
talogado en casi cinco lustros y en 

lejanas tierras, ha querido la casua­

lidad que mis manos durante el aná­

lisis verificado en estos dias, dieran 

tan luego con lo que no podía sos­

pechar.

Es un recorte del d iario  (LA  

PRENSA» de Buenos Aires, periódi­

co españolisfa si los hay; tal recor­

te data según mis cálculos de seis 

años atrás, (involuntariamente om ití

entonces la fecha como referencia); 

pero e llo  no resta interés a la cosa. 

Lo guardé, porque asi convenía, da­

do  el hecho— muy frecuente por des­

gracia— de oír y  leer cosas en contra 

de España. El autor me era absolu­

tamente d e s c o n o c id o  entonces. 
¿Quién habría de pensar que años 

después tuviera yo  el honor de co ­

nocerle, saber de su gran intelecto y 

españolismo? Y  eso, aqui.

¿Qué idea pudo sugerirme a m i en 

aquel entonces sepi rar ta l asunto?

DIOS lo  sabe. Lo hice por mi amor 

a España, viendo que un gran cora­

zón salía a su defensa; documentarse 

asi era un estimulo. Y  he aqui que 

después de varios años se me apa­

rece, estaba oculto p o r  una losa in ­

mensa de popel impreso. Y  parodian­

do aquc*la frase sublime, exclamé: 

• L E V A N T A T E  Y  ANDA.»

Y  aqui tienes lector al nuevo Lá­

zaro. Oyele tú mismo:

EN DEFENSA DE ESPAÑA

C a r la  del D r .  José M a ría  A lb i­
ñana d a n z  ai presidente de la 

U nivers idad  de C o lum bia

Desde México, donde se encuen­
tra radicado, el doctor José María A l- 

bíñana Sanz, ciudadano español doc­

torado en medicina, en derecho, en 

filosofia y  letras, y m iembro de co r­

poraciones científicas europeas, nos 

ha enviado copia de una carta que

Ayuntamiento de Madrid
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d ir ig ió  en e) mes de agosto anterior 

a) presidente de la Universidad de 

Columbta, en Nueva York.

En esa carta el nombrado hombre 

de ciencia española defiende el pres­

tig io  de su patria, afectado, en su 

concepto, por las enseñanzas del 

doctor S. Russell Smilh, profesor de 

geografía económica en la U nivers i­

dad de Columbia.

El profesor Russell Smith es autor 

de un tratado de «Geografía huma­

na», que sirve de texto en las escue­

las y colegios de Nueva Y o ik .
Reproducimos algunos párrafos de 

la cana del doctor A lb iñan".

Escribe el doctor Sm illi, dice, en 

la citada obra:

• En España, el pueblo cree que un 

caballero no debe trabajar. Si un 

hombre construye un camino de hie­

rro, produce cosechas en sus tierras 

o  fabrica automóviles, no está consi­

derado como un caballero, porque 

trabaja. Todos quieren ser caballe­

ros: de modo que en España no tra­
bajan más que los que no pueden 

obrar de ctra  manera.»
¿Qué misero concepto del trabajo 

español se formarán ios estudiantes 

americanos que asimilen tales erro- 

res? ¿Qué «geografía humana» es 

esa?
Los caballeros españoles jam á i han 

desdeñado el trabajo, en cuanto re­

presenta activ idad enaltecedora de 
su patria. Poderosos nobles, de es­

p lénd ido abolengo histórico, figuran 
al frente de magnas empresas inJus 

tríales y agrícolas. Precisamente, la 

construcción de caminos de hierro 
no se acomete sin la cooperación 

financiera de los aristócratas, posee­

dores de crecidas fortunas; claro es­

tá, que ningún duque ni marqués 

maneja el pico para horadar monta­

ñas de roca, ni carga rieles, ni barre­

na túneles, pero preside las compa­

ñías, colabora en ios consejos y mu­

chas veces proyecta el trazado como 

experto ingeniero, y d irige las obras.

Análoga intervención desarrollan 

los «caballeros» en tas exolotaciones 

agrícolas; no cavan la tierra, ni es­

cardan pepinos, n i abren el surco, 

pero administran su hacienda, como 
administraba la suya Don Quijote, ti­

po supremo de caballero racial. Por­

que en España, para ser caballero, 

no precisa la posesión de un título

nob iliario . El concepto español de 

caballerosidad no se funda en la cla­

se de trabajo, sino en la suma de 

virtudes.
O tro  párrafo de la «Geografía hu­

mana» dice:

«En Barcelona, que es el puerto 

principal, existen fábricas de tejidos 

de lana y algodón; pero no se manu­

factura gran cosa en España, porque 

la gente importante cree que traba­

jar es rebajarse».

El profesor sustrae a la instrucción 

de sus discípulos las grandes indus- 

f  tas siderúrgicas de Vizcaya y  Va­

lencia, la fecunda producción minera 

de Asturias, M urcia  y Andalucía, las 

artes gráficas de M adrid  y Barcelona, 

las curtidurías de Galicia, Castilla y 

Baleares, la mayólica sevillana y va­

lenciana, la pujante fluía comercial, 
las pudeioscS plantas hidroeléctricas 

y m il manufac uras menores que 

acrecientan la liqueza ( le la  nación. 

A la cabeza de todas las industrias 

figura la «gente importante», que ro  

soto no se denigra con el trabajo, si­

no que se ennoblece por él.

Más adelante dice la carta:

Cuando el actual te rr ito rio  de la 

Unión Americana servía de guarida 

a todas ias fieras, ya España levanta­

ba palacios en dos mundos. Todos 

los pueblos, por grandes y progre­

sistas que sean, tienen un tugurio  en 

las ciudades y una chuza en sus 

campos. ;Seria honrado juzgar a los 

Estados Unidos por suciedad desús 

negros ó las cabañas de sus indiosi’ 

Los españoles tenemos del gran pue. 

bio americano un cortcepto elogioso, 

adquirido a través de las enseñanzas 

de nuestros imparciales' profesores; 
sabemos de su perfil liis ;órico , des­

tacado airosamente como una a for­

tunada improvisación geográfica, po­

lítica y dinámica; de sus inventores 

y  ñ lántropos, de su inmenso poderío 

industria l, de su audacia y de su ge­

nio. Somos admiradores de la patria 

de Edison.

¿Y es justo  que a cambio de esta 

admiración, los profesores america­

nos depriman a nuestra patria, defor- 

formando su fisonomía nacional y 

engañando a la juventud americana 

COR la visión de una España envile- 

cidad por la vagancia?

El doctor Albiñana pide la revisión 

del lib ro  «Geografía humana» en la

parle que se refiere en forma errónea 

a España y, para el caso de que el 

autor no lo  hiciera, inv ita  a éste y, en 

su defecto, a lodos los profesores de 

la Universidad de Columbia, a un 

debate púb lico  sobre España en sus 

varios aspectos actuales.»

Y ahora estas preguntas:

¿Qué hacían entonces los jabalíes, 
tenores y payosos7 ¿No existían aca­

so? ¿A qué juntas acudieron? ¿Qué 
cosa defendieron? ¿ V iv ir  del Presu­

puesto? ¿No había cavernícolas?

—No había cavernícolas, o igo  de­

cir. Existían hogares en los que se 

podía v iv ir . Hoy, ya no es lo mismo; 

ha sido necesario cambiar de dom i­

c ilio .

YA H O Y  S E  V IVE  E N  L A S  C A ­

VERNAS', se ha creado esta nueva 

necesidad p o r  las grandes ventajas 

obtenidas en estos tiempos venturosos.

M ariano Barbero Garda

T A P IC E R O .— Ofrece al púb lico  

sus servicios en toda clase de ta p i­

cería.

Avisos.— Plazuela de Vargas, nú­

mero 3, antes de Leal.
a------------------------

ü .A n d to il i i
M ÁRM O LES Y  LÁPIDAS 

CON RETRATO, EN LITO O R A FIA

lU L A  U L T IM A  N O V E D A D il t

M arqués  de  la  CoDstaDcia, 2
(An tes  Rey)

p L n s E N ( 2 i n

X|Bl. l3lX

C O N S U L T O R IO  M É D IC O

liosisio Vsga M ate»
R H X C S  X

L D Z  U L T R A V IO L E T A  -  D iA T E R H A

CONSULTA D E 11 A 1 

CERVANTES, 11 -  TELEFONO, 115 

P  L  A  S E |N  C I A

_JS'
' eIs
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Páginas femeninas
D onde está la verdad

Pocos errores encuentran campo 

tan abonado como el socialismo.

Es natural. Ofrece al obrero el 

bienestar material, único que am b i­

ciona puesto que ya se ha cuidado 

antes de descristianizarle y atrofiar 

su espiritualidad, por eso tenemos 

los católicos el deber ine ludib le de 

dar a conocer a los obreros nuestras 

organizaciones sociales, nacidas a la 

Iglesia que como madre amantisinia 
cuida de atender a las necesidades 

de sus hijos, avanzando mucho más ' 

que el socialismo, en lo  que a venta­

jas materiales se refiere pero éstas 

siempre dentro de la ley de Dios.

Prueba de ello es la diferencia que 

existe entre las dos reformas agra­

rias, la recientemente aprobada en 

las Cortes, y el proyecto que de ella 
tienen los Propaga rdisias Católicos.

En la primera no tendrán los agra­
ciados más que el disfrute de la tie­

rra mediante una renta que han de 

pagar al Estado, pues el ideario  so­

cialista no admite la creación de p ro ­

pietarios: mientras que en la segun­

da, transcurridos cinco o seis años 

durante los cuales abonará un cánon 

anual el labrador, este quedt-rá due­

ño de la tierra y es indudable que la 
seguridad de poseerla le estimulará 

a cultivarla con más esmero ganando 

con ello la producción nacional.

Instituciones Católicas son las 
Cajas de Ahorros que han libertado 

de la usura a infin idad de pueblos 

que eran victimas de ella y los Sin­

dicatos Agrícolas en los que encuen­

tran tantas facilidades ios pequeños 

labradores.
Dicen los socialistas que la actual 

sociedad es injusta y antihumana 

porque mantiene a sus miembros en 

guerra cruel d iv id iéndo los  en dos 

clases desiguales y  antagónicas la 

burguesía y la clase trabajadora; no 

se me ocurre m ejor refutación que

las palabras del Papa de los obreros, 

el inmortal León X l i l  que en su in ­

comparable Encíclica «Kerum Nova- 

rum» d ice—Hay en la cuestión que 

tratamos un mal capital y es el figu ­

rarse y pensar que son una clases de 

la sociedad por su naturaleza enemi­

gas de las otras, como si a los ricos 

y a los proletarios los hubiera hecho 

la NiHluraleza para estar peleando los 

unos con lus otros en perpetua gue­

rra. Lo cu’i l  es tan opuesto a la ra­

zón y a la verdad que, por el contra­

rio , es ciertísimo, que asi como al 

cuerpo se unen miembros entre si d i­

versos, y  de su unión resulta esa 

d lspos i:ión  de todo el ser, que bien 

podríamos llamar simétrica así en la 

sociedad c iv il ha ordenado la Natu­

raleza que aquellas dos clases se 

jumen concordes entre sí v se adap ­

te» la una a la otra de modo que se 
equ illb ien. Necesita la una de la otra 

enteramente; porque sin trabajo 'no 

puede hacer capital ni sin capital 

trabajo.
La concordia engendra en las co­

sas hermosura y orden; y al contra­

rio, de una perpetua lucha no puede 

menos de resultar la confusión junta 

con una salvaje fe ro c iJ id .  Ahora 

bien; para acabar con esa lucha y 

hasta para cortar las ralees mismas 

de ella, tiene la Religión cristiana una 

fuerza admirable y  múhiple. Y, en 

primer lugar el conjunto de las ense­

ñanzas de la Religión, de que es in ­

térprete y depositarla la Iglesia, pue­

de mucho para componer entre si y 

unir a los ricos y a los proletarios, 
porque ambos enseña sus mutuos 

deberes y  en especial los que dima­

nan de la justicia.
Las hojas de propaganda socialis­

ta aseguran que el hombre con tiem­

po y medios para ello, podrá instru ir­

se, podrá educar su inteligencia, al 

contrario de lo  que hoy sucede por 

culpa de la burguesía a la que no 

conviene que el trabajador se instru­

ya. Dan un enérgico mentís a esta 

afirmación las Juventudes Católicas 

en las que fraternalmente unidos aris­

tócratas, burgueses, y  obreros, se fo r ­

man en tos C írculos de Estudios don­

de les enseñan la Religión muy bien 

fundamentada, por lo  que a lli está 

anatematizado el odio, ya que deber 

es del cristiano considerar a todos 

los hombres como hermanos. Tam ­

bién en dichos C ircu ios se cultivan 

las ciencias y las letras y preferente­

mente los estudios de cuestiones so­

ciales; jóvenes asi formados, en el 

claro conocim iento del deber y  for­

talecidos por ta gracia de D ios, son 

invencibles cuando de defender sus 

santos ideales se trata.
El lema del socialismo es «todos 

para uno y uno para todos» el que 

debemos adoptar los cristianos es el 

primer mandamiento del Decálogo 

• Amar a D ios sobre todas las cosas y 

bl p ró jim o como a t i  mismo». Si to ­

dos exactamente le cumplimos en­

contraremos la única solución al pa­

voroso problema social.
C.

Ptasencia, 7-10-932.

Vida L iteraria  y  A rtistica

L a  h u m a n iz a c ió n  
d e  G o e th e
P o r  Angel D oto r

(E s p e c ia l  p a ra  “ EI F a r o  d e  E x t r e ­
m ad u ra * '.)

La conmemoración centenaria de 

la muerte det célebre escritor alemán 

Goethe, celebrado hace poco, y cu­

ya resonancia no se ha apagado to ­
davía, ha revestido lus caracteres de 

verdadero acontecim iento mundial, 

por cuanto, como alguien ha seña­

lado, lo  caracterizó una movilización 

general de la Inteligencia, en la que 

todos los paisescolaborarón, median­

te la entusiasta aportación de sus 

pensadores y  artistas, v in iendo en 
proclamar asi el-relieve transcenden­

tal de la figura evocada, que de tal 

forma se nos ofrece superior a otras 

inmortales, como Dante y Shakes­

peare.

Luis Hontero Bejur
e E R V A N T E S ,  8 P L A S E N S I A  ^

<:0SE^HRRO Y EXPORTADOR Í)R VINOS
E L A B O R A C I O N  E S M E R A D A

T E L E P O N e ,  1 0 9
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Por espacio de mucho tiempo. 

Goethe, si bien fué considerado, 

desde luego, como a lgo excepcional 

en la concreción semidlvina del es­

píritu humano, resultó uno de los 

grandes genios un tanto incompren- 

d idüs por la masa. Su obra, de doc­

trina tan varia y  compleja, a la vez 
tan una y diversa, participante de los 

sectores todos que pueden d istin ­

guirse en el campo de la inteligencia, 

perduró oscurecida, no viéndose en 

ella esa determinante rotunda que 
proclama el máximo significado de 

la misma en el problema básico del 

perfeccionamiento humano. De aquí 

que hiciera falta humanizarla, me­
diante una minuciosa y reiterada 

labor exagética y vuigarizadora, y 

esto se ha conseguido poco a poco 

en los últimos lustros, y principal­

mente ahora, en el centenario, con 

ocasión del cual se han publicado 
esa abundantísima producción b ib lio ­

gráfica que tanta luz vierte en torno 

a la o límpica figura, revelando hasta 

sus más pequeños detalles.
La reseña y enjuiciamiento, aun­

que ligeros, de lo  publicado en estos 

meses acerca de Goethe requeriría 

considerable espacio y labor. Por lo 

que respecta a ta lengua castellana, 

no  han fa llado creaciones originales 

y obras traducidas, a más de la con­

tribución de la Prensa. Sin embargo, 

sólo hoy se ofiece la mejor produc­

ción existente acerca del tema; la bio­

grafía de Goethe debida al eminente 

Emil Ludw ig, el maestro del género, 
acaso el autor mas leido y famoso 

del momento, el cual consigue insó ­

lita  nombradla y fabulosas cifras de 

venta, todo ello, sin duda, altamente 

merecida.
Ei Goethe de Ludw ig, que lanza, 

como las demás obras de este autor, 

la Editorial juventud, ha sido tra d u ­

c ido  en su mayor parte, por el ilus­

tre escritor y  d ip lom ático Ricardo 

Baeza, firma que es garantía de f i­

delidad y belleza de estilo, y apare­

ce en espléndida edición de dos to­

mos exquisitamente impresos y en­

cuadernados, con setecientas pági­

nas y copiosa serie iconográfica. 

Merced a ella, el mundo lector h is­

pánico podrá denlrarse en la exposi­

ción más original, serena y acabada 

de la vida de Goethe que hasta el 

presente se ha escrito, exposición

que responde en todo a esa direc- 

I r i í  cardinal referente al modo cómo 

aquel coloso del pensamiento es 

presentado de una manera integral, 
resallando ese su relieve profunda­

mente humano, que ya deja entrever 

el subtitu lo  de la obra; «Historia de 

un hombre».
Innecesario resulta hoy dia pon­

derar que es obligado conocer la b io ­

grafía de Goethe uno de los más 

grandes valores humanos de todas 

las épocas. Si la preponderancia del 

género biográfico responde a una 

apotencia lógica de los públicos, ne­
cesitados y  deseosos de funda­

mentar su cultura histórica en el 

ejemplo del genio que existió, por 

descontado debe darse preferencia 

a aquellos cuyo prisma v ita l ofrece 

múuiples facetas. Ludw ig  expone 

corno ;u  Goethe fué la primera crea­

ción biográfica que escribió, hace 

doce años, o sea después d - la gran 
transformación política y social ale­

mana. El inmorta l escritor fué siem­

pre su idc lo  admirativo, aunque Lud­

w ig  no conociese la vida y la obra 

del mismo sino fragmentariamente. 

La visión de una extensa serie de re­
tratos de Goethe av ivó  en él el de­

seo de consag«arse al estudio pro­

fundo de aquéllas, y asi le vemos 

comenzar condenando en un articulo 

de diez páginas ta historia de la exis­

tencia insigne, sin pensar que quien 

nunca había escrito una b ib iiografia 
«podría descubrit una nueva forma 

de expresión, ni mucho menos in ­

troducir un? moda en Europa». Peni 

fuese robusteciendo la idea y adqui­

riendo firmeza el propósito, con lo 

que en la época apuntada in ic ió  la 

labor, que duró un año de intensa 

dedicación reconstructiva, valiéndo­

se no soio de copiosa y tica docu­

mentación, sino del conocitniento d i­

recto del ambiente prístino en don­

de discurrió  preferentemente la vida 

insigne, y de otros valiosos medios, 

resultado de lo cual fué su creación, 

que, sin hipérbole, se ofrece como 

la mejor de Ludw ig  y la que más in ­

fluencia ha ejercido en la renovación 

del género, imponiéndose al cono­

cim iento adm irativo como la base de 

la nueva técnica biográfica.

Realmente, ningún lib ro  acerca 

del autor de Fausto armoniza como 

el de Ludw ig  los elementos evocati-

vos y  críticos de manera tan ejem* 

piar. Explica el desarrollo de un 

hombre desde los diez y seis hasta 

ios ochenta y  tres años de un modo 
gradual sin apoyarse, como los b ió ­

grafos al uso, en la obra literaria e x ­

clusivamente. Esa representación, en 

cierto modo extrahumaiia, que, co ­

mo decimos, túvose de Goethe, que­

da anulada, y el genio descuella con 

resplandores inéditos que le hacen 

más abstrayente y admirable. Su obra 

aparece estudiada en todos los as­

pectos, viéndose que en el genio 

creador de la misma habia no solo 

un pensador, sino un sabio, un o r­

ganizador, un apóstol de la supera­

ción humana.
Ludw ig  proclama como Goethe 

f i ’é el espíritu más grande de nues­

tro M ilen io , espíritu constantemente 

activo, con dinámica ejemplar, el 

cual pensaba como realista condu­

ciéndose como idealista, demostran­

do lo simbólico de lodo con su sed 

de saber universal. Poseía método 

admirable, intu ic ión y temperamen­

to  helénico; luchaba consigo mismo 

en eterna superación, por lo  cual 

manifestábase descontento de lo lo ­

grado, y rind ió  perenne cu lto  a la 

Naturaleza. Es de notar la influencia 
que sobre él ejerció el eterno feme­

nino, pues resulta copiosa como 

pocas la serie de mujeres que, ama­

das por el genio que nos ocupa, in ­

fluyeron notablemente en el desper 

tar de sus aptitudes y  en el desarro­

l lo  integral de su obra. La prosa de 

Goethe. H is to ria  de un hombre, fluida 

y armoniosa, a pesar de su gran am­

p litud ideológica y erudita, es suma­

mente atrayente en todo momento. 

La riqueza emocional de esta obra, 

su acción compleja y dispar supera a 

la mejor novela, con ia ventaja de 

que en este caso la vida ejemplar de 

G o e th e -n o  pocos de cuyos mo­

mentos rtflé janse en sus libros -  

ofrécese como insuperable paradig­

ma del luchador triunfante por la 

conquista de si mismo, para ejemplo 

aleccionador y brillante  estímulo de 

la posteridad.
AN G E L DO TO R

5>E V E N D E . - U n a  casa en el 

B a rr io  N uevo  núm ero  10 para tra ­

ta r, C a lle  S a n to  D om ing o  el V ie jo  

núm ero 18.
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L o s  p r o to c o lo s  de  los  

S a b io s  d e  S íó n

«El íerror»

«Nuestro Estado, por el ca­
mino de conquistas pacíficas, 
tiene derecho de sustituir los 
horrores de la guerra por eje­
cuciones menos aparatosas y 
más expeditivas, que son nece­
sarias para mantener el terror y 
provocar una ciega sumisión. 
Una serenidad justa e implaca­
ble es primordial factor del po­
der del Estado, no solamente 
por la ventaja que de ella se 
puede sacar, sino por el amor 
al deber y a la victOTii a que 
debemos atenernos en el pro­
grama de violencia e hipocre­
sía. Nuestros principios son tan 
poderosos conto, los medios 
que empleamos en la a'ción; 
por lo cual triunfaremos con 
certeza, a causa de los medios 
mismos y de la rigidez de nues­
tras doctrinas, y así nuestro 
Supergobierno exclavizará a 
todos los Oobiernos. Bastará 
que se sepa que seremos impla­
cables para triturar toda resis­
tencia.»

Libertad. Igualdad. P ra tern idad

«Fuimos en otro tiempo los 
primeros en gritar al pueblo: 
«Libertad, Igualdad y Fraterni­
dad» palabras tan repetidas 
desde entonces por ignorantes 
cotorras que de todos los pun­
tos del Globo acudieron en 
bandadas al rededor de este 
reclamo. A fuerza de repetidas, 
han privado al mundo de su 
prosperidad y a las personas de 
la verdadera libertad, tan per­
fectamente garantizada en otro

tiempo contra el populacho que 
quería ahogarla.

Los goim (palabra con que 
se designa a los no judíos) se­
dicentes sabios e inteligentes, 
no discernieron cuan abstractas 
eran estas palabras, ni obser­
varon cuan poco armonizaban 
entre si, y que mas bien eran 
contradictorias.

No vieron que en la natura­
leza que ciea tipos distintos en 
inteligencia, carácter y capaci­
dad, no existe la igualdad. Lo 
mismo ocurre con la sumisión 
a las leyes de la naturaleza. 
Estos llamados saó/os m  han 
adivinado que la multitud es 
un ooder ciego y que los arri­
bistas salidos de sii stno son 
igualmente ciegos en política 
para gobernar; tampoco han 
comprendido que un hombre 
destinado a reinar, puede go­
bernar, por imbécil que sea, 
mientras que otro qu ; no ha 
recibido esta educación aunque 
sta un genio, no entenderá na­
da en política. Todo esto ha 
escapado a los goim.»

Hem os socavado  la M o n ar­
quía

«Tal es, sin embargo, la base 
sobre que se funda el régimen 
dinástico. El padre enseña al 
hijo el sentido y curso de la 
política, de tal manera, que a 
excepción de los miembros de 
la dinastía, nadie los conocía ni 
podía descubrir el secreto al 
pueblo gobernado. Se perdió 
el sentido de las verdaderas en­
señanzas, tal como habían sido 
trasmitidas de generación en 
generación en la dinastía y ésta 
pérdida coniribuyó al éxito de 
nuestra causa.»

siupresión de los privilegios de  
la  nobleza

«Nuestro grito de «Libertad, 
Igualdad y Fraternidad» condu­

jo a nuestras filas, de los cuatro 
puntos cardinales, gracias a 
nuestros agentes inconscientes, 
legiones enteras que tremola­
ban nuestra bandera con entu­
siasmo. Durante aquel tiempo, 
tales palabras denoraban, como 
carcoma, la prosperidad de los 
cristianos, destruían su paz y 
la firmeza de su unión, arrui­
nando así los cimientos del 
Estado. Esto nos condujo al 
triunfo, como veremos más lar 
de y nos dió la posibilidad de 
abolir los privilegios de la no­
bleza, única protección que las 
Naciones tenían contra noso­
tros.»

i l & E l  ¿ L S i iR I l i l I
Abogado

MARQUÉS DE MIRABEL 

( a n t e s  z a p a t e r í a )  

NÜM. 27 PRINCIPAL

B

¿Poro todos...?
He aqui la pregunta que podemos 

hacer gran número de españoles al 

oír continuamente la frase de que la 

república nació para lodos.

¿Para todos nació la república...? 

Lo dudo pero, si asi fuera, ¿para qué 

esos encarcelamientos y  esas perse­

cuciones tan crueles si lodos tene­

mos derecho a d isfrutar det benefi­

c io  de la república?

Es lóg ico, comprensible y  razona­

ble, que un gobierno, cualquiera que 

este sea proteja a sus adictos y de ­

teste a los enemigos; pero cuando 

esto ocurre en un régimen de lib e r­

tad y justic ia  donde se pregona como 

principal programa la igualdad, no

Ayuntamiento de Madrid
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caben esas continuas amenazas y 

menos aún, esos encarcelamientos 

fuera de la ley y  odiados por la m o ­
ral.

Es programa principal y  de prime­

ra necesidad para los políticos el 

perseguir a los de enfrente, pero pa­
ra ello, para que no sea tan odioso a 

los ojos de los ciudadanos, es nece­

sario no censurar a los antecesores. 

Porque si antes, la monarquía per­

seguía a sus enemigos, rara ha sido 

la vez que en mítines, artículos y  to ­

do medio de propaganda iaeaiisia, 

no haya salido a relucir esta fea eos- 

'um bre de ios gobiernos, y  vemos 

ahora, que los que tanto censuraron 

a otros, obran de la  misma forma y 

condiciones que ellos, luego es un 

absurdo de grandes consecuencias 

partidarias el censurar persecuciones 

de unos cuando otros obran de idén­
tico  estilo.

He sido detenido en unión de 

otros cuarenta y  tantrts compañeros 

de infortunio, por peligrosos para el 

régimen actual. Ellos dicen que por

peligrosos, pero, ¿no es lo mismo de­
cir que ha sido por capricho?

Dejemos de mencionar lo que ya 

no nos importa, porque podemos de- 
c if  que hemos estado donde van 

ahora las personas de bien, los que 
guardan el orden, respetan la ley y 

si censuran los actos feos de los de 

la acera de enfrente, no es por mal­

dad, sino por lealtad porque somos 

amantes del orden y  de la justicia.

Hoy solamente se persigue a de­

terminadas personas, pero ignoran 

esos gobernantes, que los elementos 

peligrosos para la república, no son 

a quienes se persigue, sino esos re­
publicanos que viendo el 14 de abril 

el triunfo defin it ivo  de la república, 

se aplicaron el apodo de .repub lica ­

nos» pero no han sentido ni sienten 

amor alguno a la república, ni ha si­

do ese su ideal, prueba clara y ev i­

dente lo demuestra el hecho de ha­
cerse republicanos después de im ­
plantada la república.

Esos, son los políticos peligrosos 

para cualquier régimen que impere.

Esos, son los monárquicos que d is ­
frutaban ia confianza de la monar­
quía; los republicanos que ahora dis­
frutan de igual beneficio y que ma­
ñana disfrutarán la confianza de los 
comunistas. Esos, son los que no 
pertenecen a este ni al o tro  partido; 
los que no llevan este ni el o tro p ro - 
gtama político, sino que se llevan el 
lema de «ai sol que más caliente.»

Esos, son los peligrosos, no para 
este régimen sino pata todos, porque 
no sienten nunca un ideal determ i­
nado porque tan pronto son monár­
quicos, como republicanos o comu­
nistas. el caso es «chupar» pero si 
censuran a unos y a otros, cuando 
ellos solamente tienen el calificativo 
de pancistas. A eses es a quien hay 
que perseguir, a los que llevan en la 
solapa de la americana el emblema 
republicano o socialista y  en el cora­
zón llevan grabado un embudo con 
la bandera b ico lor.

Para esos y  para otros como esos 
es la república, p á ra los  demás las 
persecuciones y los encarcelamientos 
arbitrarios.

A n t o n i o  V i v a s  C l e m e n t e

F á b r ic a  de f ia ldos iaes ,  
C a r p i n t e r í a ;  E b an is te r ía

Julias SerrauD Hsrrer

XlBlE i

Los más importantes estable­

cimientos de Extremadura

Teléfono, 63-— Apartado, 7

D irección  T elegráflca: S er ran o

P L A S B N & IA

¡rail ¿lisacéii ils MueIiI»  ¡ i Julián Ssrrami lu ñ »
Fáb rica  de H arinas

1
Ü ll '

V a ld e g a m a s , 3 2 — P L A S E N C IA

M U E B L E S  D E  T O D O S  

L O S  E S T I L O S

D orm ito rios-C om edores  • Gabinetes í 
Despachos - Muebles cui vados - Ca­

mas (ofneadas-Cuadtos-Espejos-Ca- 
mas de hierro doradas y níqueladas- 

Somiers con armadura de hierro y 

de madera-Colchones y almohadas.

M olienda de toda 

clase de piensos 

y pimentón

'♦-'tí

P L H S E N e i H

to ir

ws..

9»

I M P R E N T A ,  L I B R E R I A  Y  P A P E L E R I A

G E N E R O S ©  M O N T E R O
P rontitud , esmero y  economía en 

lodos los trabajos que se le confíen.
Depósito y Representación de la C.® 

Ibero Americana de Publicaciones.

P la za  de la República, 2 0 .—P L a S E N S i n
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¡¡NiñosII iiJóvenesIl 

j i Ancianos II

L a  L E 6 H B  debe ser 
vuestro principal alimento;
pero  sino procede de
animales jóvenes, debida­
mente acondicionados y 
alimentados científicamen­
te, dejará de ser el alimen­
to completo, sano y nutri­
tivo que tanto conviene a 
vuestro organismo.

(IlLI iPil
se esmera en todos sus de­
talles y garantiza sus pro­
ductos.

Despacho:

; - :  Plaza de ta C a te d ra l: —'

Se sirve a dom ic ilio .

D. C a lix to  P a y a n s  
y V a r g a s

Entre los recuerdos de mi vida, 
conservo uno que es el compendio 

de lodos. O lv idarlo  me es imposible 

porque tiene matices de imperece- 
deio.

Me refiero al ilustre y piadosísimo 

fundador dei Colegio de Huérfanos 
de Plasencia, Marqués de «La Cons­

tancia.» Nunca puso en él una m ira ­

da lisonjera el escritor, ni jamás he 

visto en derredor de su figura inm or­

tal un resplandor de gloria... y, sin 

embargo, su atrayente silueta moral 

tiene para m i una belleza sublime a 

la que quiero entonar el h imno de 

gloria que se merece. La obra del 

Marqués de «La Constancia» tiene 

el mérito de las obras geniales sin 

n inguno de sus defectos. El huérfa­

no que ha sentido el zarpazo de la 

desgracia y  ha visto sus o jos nubla­

dos por el llanto ante el cuadro tr is ­

te de sus padres yertos, y ha con­

templado después la blanca aparición 

de g loria  del ángel consolador, ex ­

perimenta una alegría tan pura que 

yo  no puedo definir.
Pues ese ángel consolador ha sido 

para muchos huérfanos el carita tivo

D. C a lix to  Payans y Vargas que ha 

sabido rimar el m ilagro de la vida 
de los pobres, arrancando de su fren­

te la corona de espinas y haciéndole 

dorm ir en su regazo, como un id ilio , 

la orfandad de su historia y  los es­

calofríos de sus dolores.
Yo no puedo recordarle sin cari­

ño, porque él fué el que en las horas 

sangrantes de amargura, plenas de 

tristezas y sinsabores, como aurora 

risueña salió a bañar de esperanzas 

mi camino, disipando la noche del 
in fortun io  amenazador. Por eso su 

atrayente belleza patriarcal compen­

dia los recuerdos todos de mi vida. 

Por eso, cada vez que pasa la fecha 

ino lv idab le  del «14 de Octubre* dia 

del onomástico del Insigne procer, 

en el que los Calixtos celebran la 

solemnidad más grande que les per­

mite el Reglamento, yo, aunque ale­
jado  de la casa bolariega, procuro 

recoger y glosar ios ecos de júb ilo  y 

de g loria  de lodos los alumnos y 

exalumnos para hacerlos v ibrar en 

un himno de gratitud y de alabanza, 

Que las almas y  las vidas 

el mar, la tierra y el cielo, 

cuando las junta un anhelo 

se funden en un cantar.

LEO N  ARDO.

Niiñom oral 12 de Octubre 1932.

Noticias
E l D ía  de  S a n  C a l ix to  

F ie s ta  s u p r im id a  qu e  
re n a c e ,  en el m is m o  

d ía
Por primera vez y con carácter o fi­

c ial, ha dejado de celebrarse esta 

fiesta tradicional.

¿La causa,..? ¡Vaya uno a saber!

Por suerte que los antiguos alum­

nos, en conocim iento de dicha sus­

pensión, organizaron una fiesta so­

lemne en la Parroquia de San Este­

ban, celebrándose una misa cantada 

con la Capilla de la S. I. Catedral, 

oficiada por el Doctoral, M. I. Señor 

Dr. D. Ildefonso P rie to  y  asistido 

por los presbíteros D. Cayetano 

Acebes y D. Simón García; estando 

el sermón a cargo del Rvdo. Sr. D oc­

tor Don Germán Moreno, párroco de 

la misma.

Los alumnos actuales no pudieron 

asistir: su noble deseo era haber asis­

tido; pero manda quien manda...

Lo que sí nos consta es, que los 

huérfanos se hallan muy contrariados 

y no muy conformes con el actual 

estado de cosas y  no nos sorprende­
rla  que cualquier día veamos aigo 

espectacular.

T iempos malos son los que corren 

y vemos con hondo pesar que cuan­

to hoy acontece en el benéfico esta­

blecimiento, va contra tas sanas prác­

ticas y triste es decirlo  también: «Que 

se ha in ic iado un despiadado des­

cuaje.»

Sépanlo de una vez por todas, que 

que el Colegio «La Constancia» no 

es patrimonio de ellos, de los que 

gobiernan, no, ¡Qué la de contradi- 

ciones en taies gentesi

Erigen una estatua y sin embargo 

suprimen la fiesta del fundador.

No olviden los «reformadores» 

que ia institución tiene por base 

«Para el Obispado de Plasencia»; no 

dice para tales o cuales partidos j u ­

diciales. Se trata, pues, de una obra 

piadosa, cristiana por excelencia.

Dejemos por hoy estos comenta­

rios que merecen otra clase de ca­

pítulos (lo  que asi haremos) y  rese­

ñemos aunque brevemente como 

iF an scu rr ió  el día.

Por lo  que at establecimiento to ­

ca... nada.

Lo que en años pasados y todos 
recuerdan constiluía el más agrada­

ble regocijo, no se v ió  por parte 

alguna; los abundantes cohetes que 

desde la víspera anunciaban la Fies­
ta, esos han quedado para uso ex­

c lus ivo de los socialistas.

Hubo, si, una novedad: Los gar­

banzos muy duros; un biftee como 

una media suela que n i los jabalíes 

lo  hubieran metido mano y  se comió 

con media hora de retraso. ¡Vaya 
adelantos!

Los antiguos alumnos si que d ie ­
ron fé de vida y de observar la tra­

dic ión: fueron al santuario de nuestra 

Patfona la V irgen del Puerto, in v i ­

tando a los actuales alumnos para 
que asistieran por la tarde.

Y  los simpáticos muchachos allá 

fueron jub ilosos a unirse con la 

«guardia vieja», espectáculo muy 

grato a todos, perm itiendo asi un 

hermoso nexo de fraternidad, de sen-
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E L  Í A R O  DE EXTREM ADURA

ílm iento religioso latnbién y  de gra­

titud al filán tropo insigne.
El Santuario llenóse por completo, 

resultando un acto emocionante ver 

a ll i varias generaciones de alumnos. 

Se rezó el Rosario con gran devoción, 

elevándose preces por el alma del 

fundador, de los alumnos ausentes y 

fallecidos.
Los jóvenes alumnos huérfanos, 

fueron obsequiados por sus antiguos 

compañeros y la alegría sana se co­

municó a todos. Seguidamente los 

simpáticos alumnos y en orden per­

fecto regresaron a la ciudad.

De la guardia v ieja, vimos alli a 

D. Vicente Oíanlos, D. Santiago 

Ovejero, Ü. Cándido T orija , Den 

Agustín Rufo, D. M áx im o  Fernán­

dez, D. Marcelino Iglesias, D. Tomás 

Rodilla, D. Francisco García, D. Eu- 

sebio Nevado, D. Jacinto Montero,

D. F lorentino Morales. D. Benjamín 
Gutiérrez, D. Manuel Mateos, ei Muy 

Ilustre Sr. Doctoral D. Ildefonso 

Prieto, Rvdo. Sr. Dr. D . Germán 

M oreno, D. Simón García y muchos 

más que la falta de espacio nos p r i ­

va enumerar.
A  todos sin excepción enviamos 

nuestras sentidas felicitaciones, ani 

mándeles a perseveraren la gratitud, 

propia de todo bien nacido y de la 

cual han ofrecido tan elocuente ejem­
plo. Y  hasta el próxim o ano que Dios 

permita sea en lodo mejor 

EL FARO DE E X T R E M A D U R A .

S a n  C a l ix to  a l d ía

Podemos anticipar a nuestros lec­

tores que a partir del próximo nú ­

mero comenzaremos con una nueva 

sección que llevará el titu lo  que aquí 

sirve de epígrafe.
¿Se acuerda el lector de la famosa  

r i fa  del Canasto de Navidad?.

[Qué canto de sirena más bonito...! 

¿Verdad?.

Pues o ido  a la caja.

R e g re s o

Se halla de nuevo entre nosotros 

y acompañado de su honorable fa­

m ilia, nuestro distinguido y  particu­

lar amigo, e l cu lto  abogado D. Angel 

Albarrán.
Acepte nuestra bienvenida.

S a lv a g is m o  s a c r f le g o
REBO LLAR 

A unos tras hectómetros del pueblo 

se halla el Cemehierio Católico (hoy 

secularizado) en el cuál existe un 

humilde, pero bonito  panteón con 

cinco nichos, construido legalmente 

ha más de ve ir  le años, de propiedad 

particular, sobre el cuál como coro­

na y remate se elevaba una magnifica 

tZiuz de hierro fundido, con c ru c if i ­

jo, orlada de ángeles y  otras imáge­

nes de estilo artístico.

En una pequeña ausencia del Pá- 

r r rc o  a su pueblo natal, uno o varios 

foragidns. monstruos de propiedad, 

aprovechando las sombras de la no­

che, buscando s’ n duda, en ellas, la 

impunidad; pue% de haberlo hecho 

de día, hubieraiT salido mal parados, 

con satánica perfidia y saña, a golpe 

de rra rtil lo , la hicieron añicos; lle­
gando su furia infernal a fin de que 

no quedara resquicio alguno, hasta 

destru ir la  peana de piedra en que 
estaba incrustrada; hallando vatios 

trozos en el predio colindante, asi 

como otros y el c ruc ifijo  no han si­

do  habidos.

Todas las personas sensatas con­

denan y protestan indignadas de he­

cho tan satánico y cobarde.

Estos son los primeros chispazos 

y consecuencias lógicas de las inge­

rencias sectarias y doctrinas d iso l­

ventes, que por la prédica y publica­

ciones ateas y destructoras, han l le ­

gado y conseguido a contaminar y 

pervertir inteligencias humildes y 

corazones nobles, que hasta ha poco, 

fué siempre el Rebollar, aunque pe­

queño en vecindario, como un faro 

luminoso puesto en la montaña r i­

bereña del Jerfe, dando ejemplo y 
siendo modelos de bondad, morali­

dad, religiosidad y  en extremo labo­

riosos, sus habitantes.

E L  C O R R E S P O N S A L

Siguen suspendidos gubernativamen. 

te cinco diarios de M adrid. Son: 

«A B  C», «El Imparcial», «La Co­

rrespondencia», ‘ La Nación» y 

«Marte.» También está suspendi­

do  el semanario «El Triunfo» y el 

semanario humorístico «Gracia y 

Justicia.» Y  la revista cultural «Ac­

ción Española.» ¿No es hora toda­
vía de que cese esta persecución 

contra la Prensa?

A p o te o s is  C a ta la n a
Ha empezado la vida del Pacto de 

San Sebastián.
La preocupación de Azaña(sin H) 

era la aprobación del Estatuto, lo  d i­

jo  él mismo hace unos dias.
[Ya está!.
Ya está aprobado, promulgado y 

entregado. A  eso no ha ido Azaña a 
Barcelona con ministros, diputados 

séquito, democráticamente en tren 

especial de lujo.
Entrada triunfal en Barcelona, a 

juzgar por los preparativos, y con la 

seguridad de que no habrá inciden­

tes ni accidentes, pues las precau­

ciones tomadas exceden a toda pre­

visión. En casa-pensión ni asomarse 
a los balcones pueden los que no 

hayan obtenido permiso. Responsa­

bles los propietarios o inquilinos, etc.

¡Oh, la popularidad! ¡Oh el amor y 

la confianza en el pueblo!.

[V iva España con Estatuto! ¡Viva 

España Republicana! V iva España 

con lodos los apéndices que ustedes 

quieran, pero ¡Viva Cspañal, a secas, 

creen los tontos, que es lo im portan ­

te. [Habrá imbéciles!..

Ahora es cuando empieza realmen­

te la nueva época en Id H istoria de 

España que, proféticamenle, bien 

puede ilamaise trágica, desde ahora.

Ellos, los funestos hombrecillos de 

hoy, casi todos sin H, llaman a esto 

y a estas fiestas, comprensión, amor.

Día llegará, y no tardará en llegar, 

en que en el campo nacional aparez­

can las flores de la semilla arrojada 

hoy con alborozo; y  no serán flores 
blancas de paz perfumadas de amor, 

sino flores rojas de sangre, perfuma­

das de odio fraternal.

T o d o  grave, muy grave, cuanto 

hasta ahora se ha hecho por los tr i ­

turadores y  estructuradores de la 

desventurada Patria esoañola, pero 

nada tan grave como lo  que estos 

días se celebra con fiestas extraord i­

narias al o tro  lado del Ebro. ¿Quién 

puede medir su tracendencia? ¿Quién 

puede prevenir sus males?.

¡Bendit(> tradicionalismo católico 

español, única esperanza de salva­

ción de esta Patria gloriosa y gran­

de, hoy en manos de los mayores 
enemigos de su gloria y  de su gran­

deza!

ESPAÑO LES: [V IV A  ESPAÑA!
De «El Siglo Futuro».

IIP. MONflRO-PIJUlKClA

Ayuntamiento de Madrid




